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La renovación pictórica chilena en el decenio 
1950 - 1960 

DESDE 1950 b fi sonom ía de la pinLura 
ch ilena ha cam b iado enormemente y, qui­
zás si analizando con atención encontre­
mos las caracterí ticas , los m atices identi­
fi cables de un gru po generacional , a pesar 
de la proximidad hi tórica. En todo caso 
hay hechos remarcab les en aquel año, (lue 
representan acontecim ientos de excepción 
en nuestro devenir h istór ico : v. gr. la ex­
posición "De M anet a nuestros días", que 
llevó a más d e treinta mil visitantes hasta 
nuestro Museo de Bellas Artes y abrió los 
ojos a los jÓ\'enes estudiantes de arte de h a­
ce un decenio. U n universo m ás rico y vivo 
se re\'eló ante ellos. Una pintura de fasci­
nantes invenciones, de agudas interrogan­
tes y de profund as n oved aues, se mos tró 
ante la asombrada jU\'entud que en m ayo 
de 1950 as istió a la exposición de Pintura 
Contemporánea France a . 

Sabemos lo difícil que re ulta desprender­
se de las experiencias cumbres reveladas en 
un instante y, sobre todo, lo importante 
que ellas son en el período ele form ación 
de la per onalidad , ya que ella estarán 
afectivamente unidas a sus pro tagonistas y 
serán de lo más caros va lores para toda 
una existencia. Debemos as ign arle al hecho, 
por lo tanto, u na importancia capital. De 
los protagon is tas de aquel suce o , cua l m ás , 
cual menos , su fr ió el impacto de la a isten­
cia "a los \'agido de un a gén e is tod av ía 
incierta o a la disoluc ión últi m a d e la crea­
ción", como enfat iza ba el ilustre pro logu is­
ta del ca tálogo Ren é Hu yghe. N o estaba 
errado el aventurado y sagal crítico; el 
tiempo le d aría la r azón. 

De ahí en adelante, aunque cautelosa­
mente, los jóvenes pintores chilenos absor­
bi eron formas y colores vistos en las telas 
de: J. M. A llan, M. M archand, .C. Singier, 
M. Brian chon, B. Buffet, B. LOfJou, A. Ma­
ness ier, A. M asso n, C. Schneider, muy jóve­
nes aun y todavía en busca de su propia de­
finición plástica. Nuestro arte tomÓ mu-
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cho de b creac lOn fran cesa; por lo demás 
siempre nues tra pintura había sido tributa­
ri a de Francia. n ad a tan especi al acontecía. 
Los nuevos arti stas galos sí que h abían da­
do un a clave. M ás allá de las imperiosas ne­
cesid ades del encuentro de un "ello perso­
Il a l o n aciona l, el arte de Chile, al igual 
que el de todos los pa íses desa rrollados, te­
nía que enfrentarse con e l de ser fiel a su 
hora , a l importante instante histórico que 
se vida. M uchos hechos trascendentes h a­
bían acontecido y numerosas incógnitas ar­
tísticas se h abían debelado, para que nues­
tros plás ticos marcaran el paso. 

Recordemos, todavía, algu nas frases de 
la presentación de ese ca tálogo, hecho a 
cu a tro a i'íos de la finalización llel conflicto 
bélico y que constituyeron una viva lección 
en nuestro medio: "Pero, aunque la reali­
d ad sea evocada o se anule por completo, el 
uadro delata rasgos comunes; el registro 

del co lor se alza, no en las estridencias 
agrias y chi llonas, sino en la gama del fue­
go, el destell ar ele los tonos cá lidos, de los 
amarillos, los rojos, los anaranjados, real­
zados con azules y verdes. Las horas m ás fe­
lices el e la Escuela de Chatou parecen re­
sucitar; sin embargo, ya no trata de abando­
narse al instinto y sus impulsos; mucho se 
cuida ele omitir esa o tra intensidad enseña­
da por el cu bismo, la ele la construcción in­
telectu al, la el e la línea y de las form as, las 
de la sujeciones exa ltadoras de la abstrac­
ción" . 

F in a lmente las inteligentes palabras que 
justifi ca ron las audacias del momento: 
"No opongamos es térilmente el arte anti­
guo al arte mod erno . Cad a cual ocupó su 
lugar y llegó a su tiempo ; cada cual respon­
dió a las condiciones de su sitio y de su 
tiempo. Lo uno no podría excluir lo otro" . 
La muestra, por lo dem ás exhibía la obra 
de las figuras ilustres de los modernos de 
la primera hora (Monet, Pi zarro, Renoir, 
Signac, Toulouse·Lautrec, Bonnard, Bra-
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que, Derain, Léger, Lothe, Matisse, Picas­
so, Rouault y Utrillo), que eran respetados 
y conocidos a través de los maestros de la 
Escuela de Bellas Artes que lo exaltaron 
enormemente, luego del famoso "viaje del 
28", y que la juventud apreció en origina­
les de gran trascendencia técnica y expresi­
va. 

La activielael plástica hacia principios ele 
-1950 era escasa, comparada con la de hoy 
elía. Santiago poseía no más ele cuatro gale­
rías ele arte, sin exhibiciones regulares, que 
contrasta inmensamente con el intenso mo­
vimiento ele más de quince salas ele arte que 
dan color y vida, al interés plástico ele los 
habitantes ele la capital. Conjuntamente 
con el progreso en cuanto a la revelación de 
nuevas e inquietas expresiones plásticas, cre­
ció el interés ele los gustadores estéticos, del 
público contemplador, hábilmente conduci­
do por el Instituto de Extensión de Artes 
Plásticas (creado en 1948) y los esfuerzos de 
particulares, especialmente los gestadores 
ele Pro Arte, semanario artístico que reco­
gía las noticias de Chile y el extranjero y 
que mucho ayudó a cimentar las nuevas es­
cuelas de vanguardia y colocando en un lu­
gar digno al creador plástico. 

No podemos perder de vis ta, tampoco, 
que la juventud se sentía estimulada, en ese 
instante, por las mesuradas audacias de un 
grupo de maestros inspiradores, entre los 
que cabe nombrar a Pablo Burchard, Au­
gusto Eguiluz, Héctor Cáceres, Camilo Ma­
ri, Israel Roa, Carlos Pedraza, Sergio Mon­
tecino, Roberto Humeres, Gregario de la 
Fuente, que miraron con viva complacen­
cia los lienzos que colgaban de nuestro Mu­
seo de Bellas Artes en el otoño del 1950. Sa­
bemos que un medio ambiente hostil, in­
transigente, destruye las posibilidades de la 
perfección individual, de las innovaciones 
juveniles. Sin la simpatía mostrada por esos 
profesores, la audacia de las telas moder­
nas no se habría impuesto. 

Para acentu ar más el rasgo generacional, 
ya destacado al comienzo de estas líneas, 
tengo ante mí. un artículo aparecido en la 
R evista Erci lla , el 10 de ju lio de 1951 , que 
muestra fehacientemente las secuelas de la 
exhibición fra ncesa, a un año plazo. Se ti­
tula: Nació la generación del 50. El artícu­
lo es ta dedicado a una serie de jóvenes, pe­
ro reproduce juicios del firmante de este ar­
tículo, que ya entonces veía rasgos genera­
ciona les, y se dice entre otras cosas: "Pien­
so que es necesario extraer del arte europeo 
lo vital y permanente de su obra y acomo­
d arla, de acuerdo con la afinidad que se 
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tenga, con cualquiera de sus corrientes, a 
nuestro medio ambiente y las costumbres 
que nos rodean. Nosotros no perseguimos 
una pintura criollista. El sentido de lo lo­
cal en la obra de arte, viene por añadidura 
y no constituye un fin". 

Luego se agregaba: "Un viaje de nuestro 
grupo a Europa, al mismo tiempo que po­
nernos en contacto con la realidad artísti­
ca europea, lograría probablemente una 
unidad estilística que emparentara nuestros 
e~tilos que actualmente m,uestran disgrega­
CIones personales, hermanandonos aún más 
y produciendo, desde el punto de vista plás­
tico, la au téntica generación de nuestro 
tiempo, que aspiramos ser". 

A casi un decenio de distancia varios de 
los adherentes al mote "generacional" han 
definido vocaciones plásticas y han realiza­
do viajes al Viejo Mundo. Unos han dedi­
cado sus esfuerzos a las artes aplicadas, 
otros a la docencia, otros a la literatura 
plás tica, pero la mayoría ha continuado en 
la práctica de la pintura como arte libre. 
Todos, a pesar ele sus gustos y seducciones 
técnicas, han continuado fieles a la renova­
ción y el cambio, pero entendida en un sen­
tido riguroso, sin dejarse tentar por las su­
perficialidades de la moda o las espectacula­
ridades de un pseuelomodernismo. Apare­
cían en aquel grupo: Ramón Vergara, José 
Balmes, Reinalelo Villaseñor, Luis Lobo, 
Gaby Garfias, Víctor Carvacho, Gracia Ba­
rrios, l\-1aría Luisa Sei'íoret, Juan Egenau, 
Ricardo Bindis. De una m:ll1era u otra, ca­
da uno ha contribuillo poderosamente al 
estado actual de las bellas artes del país, 
que tienen el sello ele la renovación, de la 
modernidad bien entendida. 

Desde La silla verde, óleo de José Balmes 
recompensado con Primer Premio del Sa­
lón Oficial de 19'5 1, hasta La grieta, pintu­
ra del mismo artista exhibida en su exposi­
ción personal de hace unos meses, no sólo 
existe la profunda metamorfosis de un artis­
ta sino que, podríamos decir, el radical cam­
bio ele todo el arte de un país. En diez años 
mucho es lo que se ha polemizado, investi· 
gado y tentado en nuestro medio plástico, 
que ha permitido ponernos, finalmente, en 
el tiempo histórico, a pesar de la censura 
por la europeización que muchos asignan 
a los jóvenes. A propósito de desechar lo eu­
ropeo y extraer elementos del arte ameri­
cano. debemos decir que, ante todo, no po­
demos sustraernos a nuestra condición de 
occidentales, por idioma, tradición y cultu­
ra. La inevitable importancia de la lengua, 
con la cual nos expresamos y la absoluta 



formación occidental que nos viene desde la 
enseñanza más temprana, junto a la "con­
ciencia trascendental del cristianismo", se­
gún el decir del crítico británico Herbert 
Re:tel. La unidad de la humanidad y de la 
historia, que nacen con la idea universal de 
la religión cristiana, nos ha hecho adherir­
nos a la larga batalla que desde el clasicis­
mo hasta hoy ha cumplido la plástica tras 
la autonomía de la forma, y que ha culmi­
nado con la conquista de la abstracción. 

Es cierto que muchos pintores de nues­
tra América han aprovechado elementos de 
cultura precolombin:t en su obra, pero aun 
en el caso de ser autores que han sido te­
naces d efensores de las tradiciones indíge­
nas, no han podido olvidar su condición 
de occidentales. La imposición casi tiránica 
del clasicismo siempre ha diluido los valores 
orgánicos del primitivI mo americano en va­
lores abstractos de extracción occidental. 

En nuestro artículo nos referiremos sola­
mente a aquellos art istas que actúan en el 
campo de la abs tracción, en el sentido de 
eludir el prejuicio imitativo, o aquellos 
otros, que manteniendo referenci as del 
mundo circundante, se empinan a lo esti­
lístico defediendo lo estrictamente plásti­
co, a través de una metáfora pictórica. En 
una palabra: todos los artistas que, atentos 
a lo que sucede en el \ iejoi\f undo, han to­
rnado conciencia de la autonomía de la for­
ma. Todos los que h an hecho del trabajo 
pictórico un experimen to vivo, un docu­
mento latente del acontecer histórico. 

Un grave error colectivo, hace o'eer que 
el arte actual eluda la real idad . No hay tal. 
Lo que p asa es que mucha gente se niega a 
reconocer la realidad como es, con su de­
fectos y virtudes, y quiere desentenderse de 
que el arte es tes timon io de u na época. No 
se podría ped ir que ejecu temos a la ma ne­
ra clásica, cuando la rea lidad es otra. El 
arte, ante todo, debe ser fiel a su hora. Lo 
único que h a h echo la pintura actual es in· 
dependizar la rea lidad con respecto a la 
representación . La forma de Mondrian no 
es forma abstrac ta ino forma real ; e efec· 
tivo que se ha abstraído del problema de 
la repre entación, pero no del problema de 
la realidad. Todo el arte de nuestros días, 
por más que sea no representativo, es un 
fiel reflejo de la realidad, del mundo ac­
tual. 

Desde el término del último conflicto bé­
lico, Chile tuvo en R oberto Malta y Enri­
que Zañartu, q'!e vivían er: medios extran­
jeros más amphos,.a l?s pnmeros. represen­
tantes del abstracclOOismo. El pnmero, co-
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nacido internacionalmente, ha sido fiel por 
más de dos décadas a la pintura automáti­
ca de los surrealistas, sabiendo ser decidi­
damente personal. Malta, muestra en sus 
lienzos el alucinante mundo de insectos des­
pedazados, de dinamismo formal, y es un 
artista fascinante tanto desde el punto de 
\'ista de la forma como del color, a pesar del 
aparente desaliño plástico, producto del im­
perioso afán de inventar. Enrique Zañartu, 
dentro de una mayor restricción cromática 
)' sin poseer el clima terrorífico del ante­
rior, tiene intensa expresividad en sus for­
mas que se distorsionan en agudo acento 
expresionista, pero respetando el oficio. N e­
mesio Antúnez, que retornó a Chile en 
195.2, ha estado en nuesu'o medio bregan­
do por imponer sus ideas de contenido es­
trictamente plástico y, aun cuando no aban­
dona las referencias del natural, produce 
una pintura de vivas sugerencias por la 
trasposición plástica que sufren los elemen­
tos naturales al pasarlos a la tela. 

José Balmes, de los más interesantes ar­
tistas jóvenes de Chile, se impone una pro­
ducción que escruta lo más genital ele lo 
terrestre. Piedras, vetas minerales, simples 
trizaduras de los muros, forman la sencilla 
temática elel artista, que en feliz metáfora 
plástica muestra su mundo hermético, de 
tintas barrosas, que dan un rasgo sentida­
mente expresivo y desgarraelor a sus cua­
dros. Audaz en el tratamiento, satisface su 
sensualismo texturista, utilizando la arena, 
el yeso y las doraduras. A pesar de la apa­
rente simplicidad en la selección de los te­
m as , el mundo ele Balmes es un tanto im­
penetrable y hosco, que es bastante testi­
monial de este momento histórico. Recep­
tivo por excelencia, el artista jamás ha per­
dido de vista lo que acontece en el mundo 
de la pintura actual y su obra muestra su 
cultura de pincel. 

Un grupo joven, serio y abierto a los cam­
bios de la época está puliendo formas y co­
lores, especi a lmente movido por las nume­
rosas exposiciones europeas de arte moder­
no que nos ha tocado presenciar en los últi­
mos ~ños y que ha puesto a nuestros jóvenes 
en dI recto contacto con la nueva pintura. 
ConsCIcn tes de su labor, muchos de ellos 
han viajado al Viejo Continente para tener 
mayor solvencia artística, que los ha hecho 
desp~ender.;e totalmente de prejuicios na­
turalIstas y actuar con viva experimenta­
Clon, con clara libertad. Mostranclo (liver­
sas seducciones en el amplísimo campo de 
las nuevas aventuras pictóricas, donde in­
cluso caben "tachistas", han revelado in-
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diYidualidad y madurez conceptual, ya que 
un grupo ele pintura chilena, en la recien­
te Bienal Internacional de la juventud de 
París, obtuvo un premio, que ya es consa­
gración internacionaL Camilo Mori y Luis 
Vargas, siempre activos y jóvenes de espíritu 
caben con justicia junto a los nue\'os \"alo­
res que se adhieren a diversas tendencias, 
pero manteniendo el sello de la época y la 
mesura, el equilibrio, que es característica 
nacional. Podemos mencionar a: Emilio 
Hermansen, Aída Poblete, Pablo Burchard 
(hijo) , Marta León, Gracia Barrios, Ricar­
do Irrarázabal, Rodolfo Opazo, Iván Vial, 
Enrique Castro, Carlos Ortúzar, José R. 
Morales, Dámaso Ogaz, Ivo Barbarovic, 
Adolfo Couve y Nelson Lei\·a. 

En tienda aparte y en austera actitud 
concretista, desde hace unos cinco afios el 
grupo de arte moderno "Rectángulo", a 
través de foros, exposiciones, conferencias, 
ha mostrado en nuestro ambiente las posi­
bilidades que ofrece el no-figurativismo 
contructivista, escogiendo b. geometría co­
mo idioma plástico, para imponer orden ele 
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acuerdo con principios morales. Tanto "in­
formales" como "concretos", dejan ver en 
Chile, como en el mundo entero las dos 
grandes tendencias en que se divide la plás­
tica ele nuestros días, en agitada lucha de 
principios. El grupo encabezado por Ra­
món Vergara, de severo oficio y bastante 
imaginación plástica, se ve complementado 
con figuras pictóricas de bastante calidad, 
entre los que cabe mencionar a: Eisa Bolí­
var, Mario Carrei1o, l\Iatilde Pérez, Gusta­
vo Poblete, James Smith, y Waldo Vila, y 
han expresado entre otras cosas: "Fuerte­
mente impulsados por una voluntad de sín­
tesis, construcción y celo por la composi­
ción, lo que fue en un comienzo un movi­
miento ele arte experimenta l, en el transcur­
so del tiem po se ha convertido en la defen­
sa y la práctica de un concepto de arte no­
figurativo racional". Este es nuestro mo­
mento tenemos fe en que algo surgirá po­
deroso de este deseo de fidelidad al tiem­
po histórico, ya que no podemos olvidar 
que es arte pictórico es por sobre todo tes­
timon io de una época. 




